










an Antolin, ese barrio castizo y tradicional,

famoso en Murcia entera por su solera

y que es capital de gente buena y habitual.

Al norte colinda con el barrio de San Andrés, al

sur limita con el malecón, al este con San Pedro

y al oeste queda la flamante huerta murciana (La

Arboleja)

No se si el verdadero amor que le tengo a

Murcia , a mi barrio, mi parroquia, y sus

costumbres, sus características, sus formas o

fuera lo que fuese lo que me ha llevado a

investigar profundamente dentro de lo cabe en

mis posibilidades y a documentarme para poder

escribir algo sencillo pero útil sobre la larga y

encantadora historia de esta popular parroquia

y el barrio al que da nombre, haciendo hincapié

en la relación con la Cofradía del Cristo del

Perdón que desde 1896 tiene como sede canónica

esta histórica Iglesia.

De siempre me ha cautivado la historia que

desprenden los desnutridos pero a su vez vigorosos

muros del templo actual, amen del esfuerzo y

fructuoso trabajo de las gentes de un barrio que

movió cielo y tierra para que su templo no

quedara olvidado después de cientos de años

debido al enfrentamiento civil.

S

EL PERDÓN Y LA IGLESIA

DE SAN ANTOLÍN

DIEGO AVILÉS CORREAS

HERMANO DE LA COFRADÍA DEL CRISTO DEL PERDÓN Y PRESIDENTE DE

LA HERMANDAD JUVENIL DE NTRA. SRA. DEL ROSARIO DE FÁTIMA.
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No podemos olvidar la ermita que se levanta en

honor a la patrona de la hispanidad, la Virgen del

Pilar. Ese templo que aun sigue en pie a pesar de

la barbarie de la guerra. El único edificio religioso

de antes de 1936 que queda en pie en nuestro

barrio y que puede presumir de tener esa suerte.

La parroquia se

s i tuaba en e l

mismo lugar que

la actual, solo

q u e  a n t e s

ocupaba  mas

espacio ya que

la mitad de la

a h o r a  c a l l e

v i d r i e r o s

correspondía a

un trozo de la

nave lateral. Eran

dos torres las

que se alzaban y

hac í an  de  l a

f a c h a d a  e l

elemento mas

importante de

todo el edificio.

Torres divididas

en tres cuerpos

separadas por

un entablamento

y aureolizadas

p o r  u n a

techumbre de

tejería roja.

En el cuerpo central de la fachada donde se

hendían tres puertas (la central mas grande que

las laterales, por donde salían todos los pasos del

Perdón la tarde del Lunes Santo, a excepción del

Caifás, que se montaba en la calle ya que las

dimensiones así lo dictaban) era sobretodo una

de las maravillas arquitectónicas del barroco

murciano. Resaltaba el elegante relieve con el

motivo del milagro del agua de San Antolín (sito

sobre la puerta central) el cual aun se conserva

y luce esplendoroso en el actual retablo mayor,

del que el Señor del Malecón es dueño y que

antes de la reconstrucción del templo desempeñó

un fundamental papel como fachada del Palacio

de los Vélez allende el siglo XVIII.

El edificio tenía planta de cruz latina con dos

naves laterales y

una nave central

c o n  a r c o s

f a j o n e s  d e

med io punto

q u e  e r a

coronada por

una  hermosa

cúpula.

El interior era

amplio a la vez

que acogedor y

l a s  c a p i l l a s

laterales que se

de s a rro l l aban

e s t a b a n

dest inadas  a l

cu l to de San

Antonio en la

primera capilla

de la izquierda

( a t r i bu i do  a

A n t o n i o

Dupart); San José

(Obra de Roque

Lopez); la Divina

Pastora (que era

la obra que a mi

personalmente mas me llamaba la atención, ya

que era algo casi insólito en nuestra Región y

que era obra del inmortal Salzillo). Seguidamente

la de la Virgen de la Soledad, muy posiblemente

la que saliera en la procesion de los magentas

antes del 36. La del Santo Cristo entre otras y el

retablo (situado en la capilla izquierda del

presbiterio) , que albergaba el Cristo del

Prendimiento de Nicolás de Bussy, que era titular



de la Hermandad Sedera de 1600 y que

posteriormente se alzaba sobre el trono que

saldría el Lunes Santo con la advocación del

Prendimiento de Jesús. El altar mayor gozaba de

una riqueza enorme y era presidido por la imagen

de San Antolín Mártir, imagen de vestir del S.XVII

debidamente ataviado con la indumentaria diaconal,

el cual estaba acompañado por otros como San

Luis Gonzaga (patrón de los jóvenes cristianos),

la Inmaculada Concepción, etc.

Pero era en la Capilla de la Comunión donde el

Cristo del Perdón, que representa el Calvario, se

situaba dentro de un retablo tallado y policromado

en oro y blanco al estilo de Luis XV. Era por

tanto, ya que se situaba sobre el sagrario de la

iglesia, una imagen cargada de oraciones a la que

desde entonces todos los sanantolineros quieren

de un modo especial, no se si por lo que transmite

aparentemente, por la fama que tiene de milagroso

o simplemente porque podrías estar mirándolo

horas sin parpadear, pero es sin duda este el que

marcó a todos hasta el punto que en la

reconstrucción del templo se tomó al Calvario

como poblador de la hornacina del altar mayor.

Además de estas, también se podían observar

otras imágenes como Santa Bárbara (Salzillo), San

Carlos (costeado por la familia de Clemencín),

Nuestra Señora del Tránsito , Cristo atado a la

columna, Nuestra Señora de la Mariposa, etc.

Añadiendo también una colección de cuadros

excelentes en cantidad y calidad.

En el seno de esta Parroquia, que se caracteriza

por su ambiente familiar, nació la Real, Ilustre y

Muy Noble Cofradía del Santísimo Cristo del

Perdón, que hoy en día, a pesar de los casi 114

años que se cargan en sus espaldas sigue creciendo

hasta alcanzar los 2.900 cofrades que formamos

esta asociación.

Es un claro ejemplo de una asociación religiosa

basada en el fervor y amor a Cristo y que por

ello a actuado como un tatuaje, es algo que nunca

ha podido perecer a pesar de muchas circunstancias

contrarias o catastróficas como pudo ser la Guerra

Civil.

Hoy todos los murcianos, en general, y los

sanantolineros y cofrades del Perdón, en particular,

debemos estar más que agradecidos a la actuación

de D. Antonio Sánchez Maurandi, antiguo Párroco

de San Antolín, quien no dejó de trabajar por la

no desaparición de un barrio que el obispado

pretendía fusionar con el de San Pedro, debido

a la mala época económica de la posguerra.

Sánchez Maurandi era un hombre con carácter,

que supo movilizar a un barrio entero por el

bien de su Parroquia y que consiguió con

pequeños apoyos económicos la reconstrucción

de un templo destruido por el odio del ser

humano y del cual la torre aun sigue inacabada.

Es esta un claro testigo de la larga historia de la

Iglesia San Antolín Mártir, que se desarrolla desde

antes de 1743, cuando se tiró la primera iglesia

situada en la Arrixaca, debido a su estado de

deterioro y que continúa hasta la actualidad.
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Hay palabras para definir el sentimiento de

una cofradía? En este caso sí, necesitaríamos

dos vocablos para definirla: Luz y silencio.

Todos sabemos que el fin de una cofradía no sólo

está en el desfile procesional, hay muchas cosas más.

En el Yacente encontramos todas estas cosas, no sólo

a nivel religioso, punto clave en cualquier cofradía,

sino en todos los niveles. Generosidad, amistad,

devoción, hermandad y religiosidad se dan la mano

haciendo de esta cofradía joven, aunque ya ha

cumplido veintitrés años, una grande.

Amanece Sábado Santo y frente a la alegría de la

convocatoria de la Archicofradía del Resucitado,

destaca la sobriedad del acto del rezo de los laudes

y el recibimiento de los nuevos cofrades. Sobrecoge

jurar ante la imagen inerte del Santísimo Cristo

Yacente, el dar testimonio de todos los actos de su

vida especialmente del que se convierte en el lema

de nuestras hermandades “Cristus vicit mortem”

(Cristo venció a la muerte).

Cuando un cofrade ingresa en esta cofradía, nunca

tendrá la sensación de ser nuevo o de ser un número

en una lista de penitentes, desde el primer momento

esa sensación desaparece, el Yacente es una gran

familia desde el principio hasta al final.

Todo el mundo espera la salida del cortejo procesional,

pero lo verdaderamente impresionante como penitente

da comienzo media hora antes de que éste pise la

calle. Tras el cierre de la cancela de San Juan de Dios,

antes de que ésta se vuelva a abrir y el hermano

muñidor aparezca para dar comienzo a la catequesis

en la calle, todos formamos y el silencio se apodera

del templo, únicamente roto por las palabras que el

consiliario dirige a los cofrades, palabras que te

transportan a una paz interior difícil de describir.

Muchas veces, como espectador, uno se puede

preguntar ¿Cómo se puede compaginar ese silencio

al desfilar frente al bullicio que va encontrando el

cortejo por las calles de Murcia? Parece mentira,

pero por arte de magia ese silencio se traslada al

público que contempla la procesión. El sosiego y la

calma que vemos en la imagen del Cristo Yacente

acallan los sonidos de la ciudad conforme Él pasa y

la delicadeza con que Nuestra Señora de la Luz une

sus manos para rezar, hacen que oremos con ella.

¿

LUZ Y SILENCIO,

ORACIÓN Y EMOCIÓN

LUCÍA Mª GALINDO LÓPEZ

JUAN CARRILLO LÓPEZ

[70]  LOS RESERVAS [Evocaciones Nazarenas]



MURCIA, SEMANA SANTA 2010  [71]

Un sonido nos envuelve al llegar a la calle Sociedad,

año tras año la sonoridad de los cantos gregorianos

embriagan el ambiente de esa angosta calle,

invitándonos a recogernos en nosotros mismos más

si cabe.

El público también juega un papel importante en el

desfile. El nazareno se siente arropado por los mudos

espectadores, conforme avanza las hermandades. Estos

contagiados por este silencio blanco acompañan al

nazareno en su

estación de penitencia

acotando su camino.

Si emociona la salida

a la plaza de San Juan

de Dios, no menos

impresionante es

cruzar el arco de

Santo Domingo. El

paso de Nuestra

Señora de la Luz por

el mismo es una de

las imágenes más

emotivas que uno

graba durante el

t r a n s c u r s o  d e l

cortejo. El bullicio de

la plaza de Santo

D o m i n g o  s e

enmudece poco a

poco tras el sonido

de la campana que

abre la procesión; ese

silencio se recrudece

ante las imágenes de

nuestros titulares.

Esta sucesión de experiencias va finalizando. El

recogimiento y sobriedad llegan a su clímax a su

recogida ante la iglesia de San Juan de Dios, donde

familiares de cofrades y espectadores esperan el cierre

de la procesión. Ese cortejo blanco se ve iluminado

por la luz tenue de los cirios de los penitentes

yacentes, que esperan a que sus titulares atraviesen

el umbral del templo y tras su cierre ver cumplidas

esas promesas íntimas que en nuestros corazones

llevamos.

El final ha llegado y tras una despedida sencilla

y emotiva, el fuerte ruido del portón tras su

cierre no le hace a uno mostrar tristeza por el

final, sino una alegría interior por haber cumplido

con esa estación de penitencia en la calle un año

más. Un sosiego lleno de vivencias que uno guarda

y que año tras año

n o  m e r m a  l a

intensidad de las

mismas más bien

aumenta. Son cerca

de tres horas que

no cambiarías por

nada, pues durante

e l l a s  t e  h a s

encontrado a t i

mismo.

Algunas veces el

cielo llora e impide

salir. La lluvia no

simboliza tristeza o

p en a  a n t e  un a

suspensión, ya que

la vida en la cofradía

n o  s e  l i m i t a

únicamente a la

p ro c e s i ó n .  E l

cofrade vive esos

m o m e n t o s  s i n

amargura junto a

sus dos titulares,

comprendiendo aún más la gran confraternidad

que existe entre todos. Sólo cabe esperar otro

año para repetir o encontrar nuevos sentimientos

cofrades.

Mientras, Señor “ENSEÑAME CON TU SILENCIO

EL VALOR SUPREMO DE LA LEALTAD, DEL DON

TOTAL POR LA VERDAD, LA JUSTICIA Y LA PAZ”



oche de Jueves Santo en Murcia. Procesión

del Silencio. Cofradía del Santísimo Cristo

del Refugio, imagen de Jesucristo crucificado

en la Cruz, imagen que venero como tantas otras

personas.

Hoy, Padre mío, me

piden que hable

nuevamente de Ti.

Pero Tú sabes que

mi palabra es torpe,

aunque mi corazón

es t á  l l eno  de

sentimientos de

amor y gratitud

hacia Ti. Desde aquel

Jueves Santo de

hace 12 años, en que

fijaste tus ojos en

los míos y me

l l am a s t e  p a r a

s e g u i r t e  e n

procesión, cada

Jueves Santo es el

día más maravilloso

del año. Desde la

t a rde , en que

plancho la túnica,

pendiente siempre

del reloj, todo es

nervio y tensión

(¡que no se me

o l v i d e  l a

contraseña!). Una última palabra a la familia y me

pongo el capuz. ¡ Silencio !. Camino de la iglesia,

desde el Barrio del Carmen, veo muchas personas

que me miran, ¿qué pensarán?. Alguna vez me han

llegado a preguntar algo y yo intento indicarles, con

gestos, que no puedo hablar.

Llegada a la iglesia. Son algo menos de las 9 y

media de la noche. Dentro, nuevamente, ¡ Silencio

¡ (esta vez, también, exterior), poca iluminación,

movimiento de los mayordomos de un lado para

otro preparándolo todo. Las cofrades, de negro

riguroso, se reunen en la Capilla del Santísimo.

Se encienden las

velas de los faroles

del trono y éste

es colocado por

sus estantes en el

c e n t ro  d e  l a

iglesia. Comienzan

a formarse las filas

d e  c o f r a d e s

i m p a c i e n t e s ,

i n q u i e t o s ,

deseosos de que

e m p i e c e  l a

p ro c e s i ó n  d e

pen i t en c i a . L a

Coral, desde el

c o ro , e n t o n a

temas sacros y, de

repente, se hace la

o s c u r i d a d . S e

escucha, una vez

más, la voz de D.

Antonio González

Barnés, auténtico

n a z a r e n o  d e

corazón, con el

re z o  d e  u n a

oración, siempre sentida. D. Alfredo, nuestro

Consiliario, nos dirige unas palabras animándonos

a acompañar a Cristo por las calles de Murcia,

con el pensamiento y el corazón puestos en el

recuerdo de su Pasión y Muerte.

N

¡ SILENCIO !

JESÚS FCO. ÁLVAREZ ALARCÓN, COFRADE DE HONOR 2009
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¡Son las diez de la noche!. Los tambores sordos

resuenan, de pronto, y nuestros cuerpos se estremecen.

¡ Silencio ¡. Sólo el dolor, expresado por medio del

sonido de los tambores, se “oye” en la noche. Dolor,

sí, dolor en los que hacemos penitencia acompañando

 al Crucificado y dolor en el corazón de las personas

que asisten a la procesión del Stmo. Cristo del

Refugio, Cristo Crucificado, a imagen de aquel que

m u r i ó  p o r

nosotros hace más

de 2.000 años.

L a  p roce s ión

avanza entre el

sonido de los

cantos de las

c o r a l e s ,  l a

oscuridad de la

noche y la “luz”

q u e  É l  n o s

transmite. Cada

cofrade que hace

penitencia  esta

noche tiene sus

p r o p i o s

pensamientos, su

propia motivación,

realiza su personal

o ra c i ón  p a ra

comunicarse con

É l , t i e n e  s u

particular forma

de  v i v i r  e s e

contacto íntimo y

p ro fundo . E l

primer año que

salí acompañando

al Stmo. Cristo del Refugio, a la par que rezaba,

notaba un dolor cada vez más intenso en la sien (a

causa del capuz), pero ello me hizo centrarme aún

más en la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo. Él dio

su vida para salvarnos y mi dolor no era nada

comparado con lo que Él sufriría antes de terminar

expirando en la Cruz.  Éste último año (2009) fue

algo diferente: esa “Pasión”, con características

diferentes, se estaba produciendo en mi familia. Dos

horas antes de salir en procesión me habían avisado

de que mi hermano, con 52 años, había sido internado

de urgencia en un hospital, se encontraba en la fase

terminal de su enfermedad. Este año me correspondió

ir de suplente como portapasos del Cristo, y lo llevé

más tiempo que nunca. El esfuerzo que tuve que

hacer fue mayor que otras veces. Noté el fuerte

do lor  en  m i

hombro, pero no

me importaba,

todo lo ofrecía

por mi hermano.

Le pedía al Señor

del Refugio que le

ayudara, que le

permitiera dar el

paso de esta vida

a la otra de la

manera más serena

pos i b l e , ¡ que

pudiera descansar

en paz!. ¡ Silencio

¡, Dios escucha. Mi

hermano no se

apartaba de mi

mente. Finalmente,

a las 3 de la

madrugada del

D om i n go  d e

Resurrección, Dios

lo llamó.

E n t r e

p e n s am i e n t o s

llenos de devoción

a nuestro Cristo

del Refugio, a la imagen que reproduce a Dios hecho

hombre, transcurre la procesión. Arrodillados,

respetuosamente, vemos pasar la imagen solemne del

Stmo. Cristo del Refugio y cómo, con el fondo

sonoro del precioso himno, entra en su casa, en la

iglesia de San Lorenzo Mártir. Lo mismo vamos

haciendo los cofrades y, en ¡ Silencio ¡, retornamos

a nuestros hogares donde, primeramente, nos



despojamos del capuz, con una sensación de alivio

y de satisfacción por los momentos vividos.

Y aunque parezca que todo se reduce a esperar

al próximo año, al próximo Jueves Santo, no es

así. Atrás quedaron, sí, los cultos al Stmo. Cristo

del Refugio (el Quinario), y la misma Procesión

del Jueves Santo, pero el Viernes Santo nos

espera un momento muy, muy especial, la Vela

del Bendito Crucificado, una hora de íntima

comunicación entre Él y yo, solos, en ¡ Silencio

¡. Es un momento digno de vivir, maravilloso,

que me llena de una honda paz interior. A

continuación, los Santos Ofic ios , con e l

Homenaje a la Cruz, procesionando al Cristo

por el pasillo central de la iglesia y el Besapié,

sentido y emocionante, de todos los presentes.

Inmediatamente, vestirme, nuevamente, la túnica

del Refugio y, sin perder tiempo, partir derecho

a la ig les ia de San Bartolomé para sa l i r

procesionando, en compañía de varios hermanos

cofrades y representando a nuestra querida

Cofradía, en la Procesión del Santo Sepulcro.

Día agotador pero, ¡ Silencio ¡, Él se lo merece

todo.

Pero, para mí, igual que para otros hermanos

nazarenos, los sentimientos cofrades no se

circunscriben a la Semana Santa. Aún quedan,

a lo largo del año, actos en los que tener

presente a nuestro Stmo. Cristo del Refugio: la

Eucaristía de los primeros jueves de mes, el día

de la Exaltación de la Cruz (festividad del Stmo.

Cristo del Refugio) . Incluso, las cenas de

fraternidad del Cabildo Superior de Cofradías

y la más íntima de nuestra propia Cofradía, en

nov i embre , conmemorando cada  nuevo

aniversario de la creación de la misma. Llegado

este momento, me veo en la necesidad de

mencionar el gran honor que supuso para mí

el ser nombrado Nazareno de Honor 2009 de

nuestra entrañable Cofradía. Por supuesto que

supone una satisfacción enorme, pero cuando

te lo comunican te quedas aturdido. De verdad

que no llegas a entenderlo. Yo entré en la

Cofradía porque Él me llamó, y entré para

servir, no para ser servido. Si yo me entrego

(en la medida que me es posible) a la Cofradía,

es por sincera devoción a la imagen del Stmo.

Cristo del Refugio y a quien representa. Y me

siento bien, me siento feliz colaborando en

todos los actos en los que puedo estar presente,

me siento feliz colaborando con los demás. ¡Es

tanto lo que recibo de Él, tanta la satisfacción

interior que obtengo en esos momentos, que

ese es, para mí, el mayor honor!.

Mas, uno es humano y ese gesto de infinita

generosidad por parte de la Junta de Gobierno

de la Cofradía del Stmo. Cristo del Refugio ha

sido, para mí, la mayor alegría recibida durante

el pasado año 2009. ¡Gracias, hermanos! ¡Que

nuestro Padre Celestial os bendiga!.

Y hasta aquí estas torpes, pero sentidas palabras

de un humilde cofrade de la Procesión del

Silencio, Cofradía del Santísimo Cristo del

Refugio, noche de Jueves Santo en Murcia.

¡ Silencio ¡ Cristo ha muerto… y de una muerte de

Cruz.
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onda la primavera de un incierto año de

la década de los cuarenta del siglo XX.

La oscuridad de la noche lo envuelve todo.

La suave brisa primaveral, empapada de fresco

azahar,  embriaga el ambiente. Junto a la capital,

más concretamente, en la pedanía de Espinardo,

en la casa de María la hora de ponerse en pie

empezar una jornada fuera de la rutina diaria.

Una vez sus hermanos y sus padres se ponen

en pie, rápidamente, se “engalanan” para la

ocasión, saben que no tienen por delante un

día cualquiera. Una vez están todos listos cruzan

el umbral de su hogar y emprenden un año

más el camino hacia Murcia.

El camino no es largo y en menos de una hora

las sendas y cañares repletos de limoneros dejan

paso a las calles de la capital, han llegado a su

destino. Entre las amenazadoras nubes (… o se

mojan los coloraos, o se mojan los moraos),

clarean tímidamente los primeros rayos de sol.

Ante ellos se empieza a distinguir un edificio,

un templo, la Iglesia Privativa de Jesús.

Los primeros pasos ya han salido del templo y

María y su familia buscan entre las angostas

calles un lugar para contemplar de cerca la

procesión; Es la mañana de Viernes Santo. El

pendón de la Real y Muy Ilustre Cofradía de

Nuestro Padre Jesús Nazareno abre la procesión.

R

UN VIERNES SANTO A TRAVÉS DE

LOS OJOS DE MARÍA

ENRIQUE GAMBÍN LÓPEZ

(… A mi abuela María)



Tras el primer estandarte se aparecen dos filas de

nazarenos ataviados con la tradicional túnica morá.

No tarda en doblar la esquina el paso de La Santa

Cena. Precisamente María, que sabe muy bien lo que

es pasar hambre, mira con deleite la mesa. Pero en

ese momento un nazareno se introduce la mano en

la sená  y saca un caramelo que posteriormente le

ofrece a la niña.

Una tras otra desfilan las hermandades de “los

salzillos”, trasladando un verdadero museo en

movimiento, de la mano del genial imaginero murciano.

 La emoción se hace patente en los espectadores

que contemplan el cortejo.

De repente se respira incienso y devoción, la gente se levanta

en señal de respeto y María los imita. Ha llegado la imagen

titular que preside el cortejo, Nuestro Padre Jesús Nazareno,

cuya enigmática mirada estremece al que la contempla.

Tras el “Apóstol amado”, “San Juan Evangelista”, llega

la Dolorosa. Juana, la madre de María, ya sabe lo que

es perder un hijo y comprende el dolor de madre,

que la gubia de Salzillo supo plasmar magistralmente.

La procesión se aleja por la calle, y la familia de María

desanda el camino hecho y vuelve a su casa. Así

concluye un año más el Viernes Santo de una familia

murciana en la posguerra española.
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Esta revista se terminó de componer el día 2 de febrero de 2010, festividad de la Virgen de la Candelaria,
Patrona del barrio de Santa Eulalia, cuya parroquia es sede canónica de la Real y muy Ilustre

Archicofradía de Nuestro Señor Jesucristo Resucitado. A mayor gloria de Dios.

El Cabildo
Superior de

C o f r a d í a s  d e
Murcia, agradece a

todos los colaboradores
y anunciantes, así como
a los fotógrafos Ángel
Martínez, Juanchi
López, Vicente Bru-
garolas y Alejandro
Romero,  por su
ayuda prestada.
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... y junto a sus obras las imágenes de Nicolás de Bussy, Roque López, González Moreno, A. Labaña,
G. Henarejos, Serra, M. Ardil, R. Roses, F. Liza, J. Hernández Navarro, Baglietto, Sánchez Lozano,
Pastor, Castillejos,C. Cantos, Martínez Fernández, Sánchez Tapia, Molera, Dorado, J. Aguilera, Domingo
Beltrán, Diego de Ayala, Planes, García Mengual, Sánchez Araciél, Venancio Marco, Hernández Couquet,
Pedro Arrue y algunas obras anónimas que reflejan todo el fervor y recogimiento de una pasión hecha
tradición. ES LA SEMANA SANTA DE MURCIA.


